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Antecedentes

Comunidades - comunidades virtuales

Incluso antes de que las nuevas tecnologías de información y comunicación
(TIC) se impusieran como vehículo común en el tránsito de nuestra vida so-
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La experiencia del proyecto Metodología
e Impacto Social de las TIC en América Latina 
y el Caribe (MISTICA1) y la constitución de la
red de observación OLISTICA2

Daniel Pimienta3 y Luis Barnola4 - *

1 http://funredes.org/mistica/

2 http://funredes.org/olistica/

3 pimienta@funredes.org. Fundación Redes y Desarrollo (FUNREDES, República Dominicana;
http://funredes.org/).

4 lbarnola@idrc.ca. Iniciativa PAN del Centro Internacional de Investigaciones para el Desarrollo
(CIID/IDRC, Canadá; http://www.idrc.ca/pan/).

* Los autores desean agradecer a todas aquellas y todos aquellos que han contribuido con
esta publicación; a Ricardo Gómez por su apoyo permanente, al equipo de trabajo que
ha participado en la realización del proyecto MISTICA (http://funredes.org/mistica/castella-
no/creditos.html), Kemly Camacho y Michel Menou por sus aportes al diseño de la pro-
puesta OLISTICA, así como a Víctor Sandoval por sus valiosos comentarios. Gracias
además a todos y cada uno de los miembros de MISTICA (http://funredes.org/mistica/cas-
tellano/emec/participantes/), quienes en silencio o de forma muy activa han hecho de esta
iniciativa un trabajo esencialmente colectivo.
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cial, mucho se había ya discutido sobre el impacto que las oleadas tecnológi-
cas, asociadas con la modernidad, habrían tenido sobre la cualidad y capaci-
dad organizativa de diferentes tipos de comunidades. Tras años de discusión,
y gracias al aporte de cuidadosos análisis etnográficos, es común en la actua-
lidad aceptar que, al definir comunidades, se tomen primero en consideración
a las redes sociales que las constituyen y no solamente a las interacciones ba-
sadas en términos de la circunscripción de las mismas dentro de espacios geo-
gráficos localizados (Pimienta 1993a; Silvio 1999; Wellman y Gulia 1999).

Las comunicaciones mediadas por computadoras (CMC), o como tam-
bién se les llama, las redes sociales apoyadas por computadoras, han tenido
soporte en una serie de funcionalidades mediadas por las redes telemáticas
(desde Bitnet, pasando por UUCP y llegando a la Internet)5. El papel social
de estas redes ha generado mucha discusión, ya que al estar conectadas mu-
cho más allá de las fronteras geográficas, pueden resultar en espacios de
sólida interacción que eventualmente brindan soporte a procesos de trans-
formación social (Pimienta 1993; Silvio 1999). Sin embargo, aunque los
voceros más entusiastas —a menudo los más antiguos— han descrito a las
CMC como redes sociales libres de marcadores físicos donde la comunica-
ción puede fluir sin barreras de ningún tipo, otros autores argumentan re-
cientemente que la identidad, al (re)construirse en la compleja trama de los
ambientes en línea, da cuenta de estratificación social en clases, género,
edad, etnicidad y demás ejes de interacción (y dominación) social entre los
actores y actrices que componen estos ambientes en línea6.

Aunque la dinámica implícita dentro de las CMC es en extremo com-
pleja, el papel que las organizaciones de la sociedad civil (OSC) pueden ju-
gar al apropiarse de las TIC ha sido, es y será de vital importancia en diferen-
tes escenarios políticos interrelacionados entre sí y que se manifiestan a nivel
local, nacional, regional y global. Según Ribeiro (1998), el carácter contesta-
tario de las CMC fue emergiendo a partir del movimiento de contracultura
de California que desde principios de la década del 80 aportó elementos im-
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6 Entre otros ensayos que dan cuenta de la complejidad resultante de la negociación de identidad en
las CMC, cabe aquí señalar algunos estudios específicos sobre género (O’Brien 1999), indicadores
raciales en comunidades en línea (Burkhalter 1999), identidades ficticias (Donath 1999), así como
poder y jerarquización social (Reid 1999).



portantes para la formación de una cultura política de las redes. Se fue con-
solidando así una visión utópica que, de forma anárquica, articularía medios
alternativos sobre una plataforma profundamente democrática7.

La sociedad civil y las TIC bajo el efecto de la globalización

El escenario donde las OSC y los nuevos movimientos sociales se desenvuel-
ven y evolucionan es uno donde el fenómeno de la globalización, de la ma-
no con el proceso de acumulación flexible y el modelo de desarrollo ‘infor-
macionalista’ descrito por Castells8, están ocasionando que sectores dentro
de ciertas economías, e incluso sociedades enteras, sean estructuralmente
irrelevantes dentro de la ‘i-lógica’ del sistema. Castells (1996) describe este
proceso de exclusión social acelerada como la emergencia de los ‘agujeros
negros’ de la nueva era de la información de donde, estadísticamente ha-
blando, no hay salida de la miseria absoluta. Al mismo tiempo, las organi-
zaciones de base así como las organizaciones no-gubernamentales (ONG)
de carácter nacional e internacional (también llamadas ‘neo-’ o ‘para-guber-
namentales’ ya que tienden a suplantar los organismos de gobierno debili-
tados bajo el efecto de las políticas de ajuste estructural y la necesidad de le-
gitimación de un sistema político representativo en franco deterioro) pue-
den, o bien convertirse en cuerpos autónomos que negocian libremente la
agenda de los pueblos frente a los sectores público y privado, o simplemen-
te sucumbir a un discurso alienado al proceso neoliberal aportando incluso
los mecanismos de auto-control que el mismo mercado utiliza para ‘corre-
gir’ sus excesos (Yúdice 1998).
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7 Aunque aún es muy temprano para hacer algún tipo de generalización, asistimos en la actualidad a
la proliferación de grupos sin fines de lucro que de forma totalmente descentralizada están dando
cobertura multimedia e independiente, tanto global como localizada, al creciente número de movi-
lizaciones sociales en contra de las contradicciones y asimetrías intrínsecas al modelo económico
neoliberal con apoyo multinacional. Nos referimos en particular a los ‘indymedia’ (centros de me-
dios independientes), que aunque originarios de Norteamérica, están proliferando en centros urba-
nos de diversos continentes (ver http://indymedia.org/).

8 El ‘informacionalismo’ es el modo de desarrollo, característico de nuestros tiempos, que está basa-
do en la combinación óptima de la generación de conocimiento, el procesamiento de la informa-
ción y la comunicación simbólica (Castells 1996).



Sin embargo, con el apoyo táctico de las TIC, la democratización de
asuntos políticos de influencia global es hoy día un componente auténtico de
una agenda común sin territorio delimitado. ¿Pero común para quién? ¿Cuá-
les son las nuevas fuerzas o actores sociales que pueden hacer eco de proce-
sos verdaderamente transformativos de la injusticia social y del total desba-
lance con el medio ambiente natural en que nos sume el modelo patriarcal
de crecimiento económico ilimitado, que tan peligrosamente amenaza nues-
tra simple permanencia como especie en el tiempo? Como Castells (1997) y
Melucci (1996) —entre otros— han explicado, la explotación en los actua-
les momentos es sinónimo de “deprivación sobre el control de construcción
de significados” (Melucci 1996: 182) y como los procesos de dominación es-
tán circunscritos a flujos de información, la batalla se libra en contextos cul-
turales donde la autonomía “…depende de flujos de información inversa”
(Castells 1997: 66). De esta forma, el lenguaje y el proceso de codificación
para nombrar la realidad y organizar sus contenidos dependerá, en gran me-
dida, de la producción y apropiación de conocimiento no manipulado, y es-
to como resultado del fortalecimiento de destrezas analíticas y capacidad au-
tocrítica de nuevos actores y actrices sociales (Melucci 1996, 1998). Parafra-
seando a Castells: “quiénes son los que interactúan y quiénes los interactua-
dos”, está definiendo cuáles son los sistemas de dominación y liberación, res-
pectivamente, de la sociedad de la información (1996).

Las CMC y las organizaciones 
de la sociedad civil en la región

Desde la década del 80 y hasta principios de la del 90, diferentes grupos or-
ganizados se dedicaron a apropiarse de estas nuevas tecnologías, transfor-
mándolas en instrumentos claves para el desarrollo, capaz de reducir las di-
ferencias entre el llamado Norte y Sur (así como también las diferencias en-
tre el Norte que está en el Sur y el Sur que está en el Norte). Sin embargo,
no fue sino hasta el principio de la década del 90 cuando la Internet comen-
zó a ser de uso común en diversas universidades y ONG de América Latina
y el Caribe. Organizaciones como la Association for Progressive Communica-
tion9, una red internacional sin fines de lucro que brinda apoyo informáti-
co a OSC, o la Fundación Redes y Desarrollo (FUNREDES), jugaron un
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papel relevante en la Región al proveer tempranamente de nodos de conec-
tividad en diversos países de la Región y/o modelos estratégicos o metodo-
lógicos para la construcción de redes nacionales y regionales (Pimienta
1993b).

Sin embargo, en un estudio elaborado por Ricardo Gómez (1998) en el
que se constataron algunas de las ventajas que las TIC habrían aportado a
las ONG en la Región (en particular los efectos de primer nivel a conse-
cuencia de correo electrónico), fueron pocas las evidencias de efectos de se-
gundo orden que hubieran tenido un impacto más profundo en las respec-
tivas capacidades organizativas de las ONG incluidas en la encuesta (básica-
mente en términos de relaciones de intercambio y balance equitativo de la
participación). Para el caso particular de la organización COLNODO de
Colombia10, Gómez (1998) se refirió a la ‘nostalgia de comunidad’ como
único sostén de la CMC estudiada, lo cual, según el autor, no sería indica-
tivo de un ideal común de pertenencia a una sólida comunidad global de
OSC. Gómez concluye que ya a mediados de la década del 90, el nicho que
la APC había generado en la Región se había diluido junto con el adveni-
miento de proveedores comerciales de Internet que abarataron los costos y
trajeron consigo además la masificación y subsiguiente banalización del uso
de estas nuevas tecnologías (1998).

En contraste con hipótesis de trabajo muy optimistas sobre el impacto
positivo de las TIC en los procesos de desarrollo de la Región, han sido mu-
chas las dificultades para estimar sus impactos en las OSC y sus usuarios al
mismo tiempo que son pocos los esfuerzos sistemáticos que brindan una
clara visión de conjunto. Cabe señalar la investigación en curso dirigida por
Kemly Camacho de la Fundación ACCESO11 (Costa Rica) quien en un
avance de sus resultados, sienta las bases de un marco de evaluación apro-
piado que incorpora además herramientas metodológicas que han servido
para estudiar el impacto que ha tenido la adopción de las TIC en una mues-
tra de OSC de Centroamérica (Camacho 2000). Con el valioso aporte de
iniciativas de este tipo, será entonces posible imaginar esfuerzos movilizado-
res que puedan a la vez fortalecer el sector terciario y permitir la creación de
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mecanismos para un real conocimiento de los impactos de las TIC en la so-
ciedad. A partir de los mismos, se podrán establecer estrategias que busquen
generar un impacto social positivo, favoreciendo el desarrollo social en la
Región.

El establecimiento de marcos de cooperación y alianzas estratégicas en-
tre individuos y OSC es también un factor fundamental orientado en la di-
rección de un impacto positivo de las TIC para el desarrollo social. Se jus-
tifica así la experimentación de aplicaciones y metodologías novedosas que
dan soporte a la acción colectiva, constituyéndose en un valioso aporte pa-
ra el uso social que la sociedad civil en la Región pueda hacer de las TIC.
Transitar este camino requiere recursos a veces difíciles de encontrar en la
cooperación internacional, más interesada en la instalación de equipos y la
transferencia tecnológica que en el uso ‘con-sentido’ y la apropiación efecti-
va de estas tecnologías por parte de los actores implicados. Así es que con-
siderar la conectividad como un elemento importante, mas no suficiente,
para contribuir al desarrollo, es un sólido argumento común al grupo de in-
vestigadores y activistas de la Región que, asociados a la iniciativa PAN del
CIID/IDRC, han contribuido con su trabajo y experiencias al documento
“Internet… ¿para qué?”, elaborado de forma conjunta entre la Fundación
ACCESO y el CIID/IDRC (Gómez y Martínez 2001).

La MISTICA del trabajo de colaboración en la Internet

Entre el proceso y el contenido

La Metodología e Impacto Social de las Tecnologías de la Información y de
la Comunicación en América (MISTICA) ha consolidado con éxito una red
humana de investigadores y activistas sociales, en la región de ALC, intere-
sados en la dimensión social de las TIC. Ha sido un proyecto ejecutado por
la organización FUNREDES con apoyo de la iniciativa PAN del
CIID/IDRC y la Fondation Charles Léopold Mayer pour le Progrés de l’Hu-
manité (FPH)12. El proyecto, que se inició en noviembre de 1998, ha con-
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cluido formalmente en la reunión de Santo Domingo el 3 de marzo de
2001. Sin embargo, ésta no ha sido razón suficiente para que cese el inter-
cambio entre el nutrido grupo de investigadores y activistas de la Región
que constituye la red MISTICA, la cual servirá de base para la consolida-
ción y ejecución del proyecto OLISTICA, el Observatorio Latinoamerica-
no y Caribeño del Impacto Social de las TIC para la Acción.

MISTICA ha experimentado con una metodología de articulación pa-
ra comunidades virtuales que integra de forma apropiada los recursos de in-
formación y comunicación, ofreciendo simultáneamente soluciones a los
obstáculos lingüísticos, reduciendo la sobrecarga de información y acomo-
dando la participación a distancia de personas a conferencias localizadas.

Conscientes de que en los movimientos sociales los ‘procesos’ son tan o
más importantes que los ‘contenidos’, MISTICA ha buscado un balance
justo entre el objetivo de forma (aproximación metodológica) y el objetivo
de contenido (fortalecimiento de un grupo social), siendo este balance uno
de los parámetros críticos del proyecto. Como tal, MISTICA se ha ubicado
en ‘la frontera entre la investigación social y la acción de terreno’ con la me-
ta clara de lograr resultados coherentes al combinar ambos niveles. La ges-
tión del proyecto ha evitado la conformación de solo un simple grupo de re-
flexión intelectual desconectado de la realidad sino que, por el contrario, ha
incentivado una alta calidad académica entre las y los activistas de campo,
como requisito fundamental para sistematizar la experiencia.

Aunque en este artículo no se debatirá sobre el análisis de contenido re-
levante de las discusiones (para más detalles ver Pimienta 2001), es intere-
sante destacar que la temática del impacto social de las TIC en el contexto
de la globalización, es el tema central que aglutina a los participantes de
MISTICA. Debido a que el uso del término ‘impacto’ ha sido factor de con-
troversia en el seno de la CV (dado su carácter mecanicista y unidireccional)
se ha conformado una matriz que expresa mejor la relación causal y sistémi-
ca entre TIC y sociedad. Así es que se han tomado en consideración los si-
guientes ‘ejes principales’ de análisis: (a) educación, (b) democracia, (c) go-
bernabilidad y participación ciudadana, (d) lengua y cultura, y (e) salud.
También dentro de la matriz, los siguientes ‘ejes transversales’ atraviesan los
temas anteriores: (i) género, (ii) poblaciones socialmente discriminadas y
(iii) medio ambiente. Voces disidentes cuestionan aún, con mucha legitimi-
dad, que el esquema establecido es todavía rígido y que, respondiendo a la
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visión no neutral del pensamiento cartesiano, intenta clasificar antes que
discutir e innovar. Al mismo tiempo, se ha señalado repetidas veces que cul-
tura y lengua son conceptos que requieren de una elaboración más profun-
da y que la matriz, en esos términos, deja a las culturas y lenguas indígenas
supeditadas a las lenguas consideradas dominantes (desafortunadamente la
capacidad multilingüe del experimento no permite aún la traducción a nin-
guna lengua indígena). 

Pero en la discusión también se escucha la voz del consenso. En un do-
cumento de síntesis de las discusiones se define un rumbo común entre la
multitud de voces:

“…Se plantea un desafío permanente para la sociedad civil que trabaja por
modelos alternativos, no sólo de desarrollar sus propias experiencias e ins-
trumentos (para lo cual la flexibilidad de las TIC presta ciertas ventajas) si-
no también de velar por sus intereses y ejercer presión en las esferas de de-
cisión… Esto implica la necesidad de trabajar para que las TIC sirvan pa-
ra mejorar las condiciones de vida de las poblaciones, impulsando mode-
los alternativos de desarrollo que respeten la diversidad, promuevan la
equidad, estén en armonía con el ambiente y permitan un desarrollo hu-
mano sostenible”. (Comunidad Virtual MISTICA, documento de síntesis
preparado por Nora Galeano de la Fundación ACCESO, 1999)

Esquema general del proyecto MISTICA

La figura 1 muestra la representación esquemática de los conceptos funda-
mentales del proyecto MISTICA. Los tres pilares representan los ‘objetivos’,
‘ingredientes’ y los ‘productos esperados’ del proyecto mientras que las for-
mas ovoides que se intersecan en el plano medio, representan las esferas de
responsabilidad, tanto de la ‘coordinación del proyecto’ como de la ‘comu-
nidad virtual’ (CV). Los pilares, por su cuenta, descansan sobre dos bases,
una situada del lado de la coordinación y la otra del lado de la CV. La pri-
mera representa los ‘principios fundadores’ del proyecto, mientras que la
segunda representa las ‘reglas de la CV’ junto a la ‘definición de los proto-
colos subsecuentes’. Arriba, en forma de un espacio abierto en expansión,
aparecen los ‘meta-ingredientes’, el componente metodológico del proyecto.
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Figura 1: Esquema general del proyecto MISTICA

A continuación se desarrollarán con más profundidad cada uno de estos com-
ponentes para ilustrar mejor la complejidad y riqueza de esta experiencia.

Objetivos del proyecto

Los siguientes fueron los objetivos básicos de este proyecto:

- Fortalecer los actores sociales de las TIC en la Región a través del traba-
jo de colaboración y la estructuración de la información relevante a es-
te grupo.

- Constituir una red humana para la investigación y apropiación de las
TIC, en la perspectiva de conducir e interpretar los cambios sociales,
con la capacidad y los recursos de información para emprender acciones
de colaboración.
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- Realizar diagnósticos regionales sobre el impacto social de las TIC y es-
tablecer una agenda de recomendaciones y proposiciones.

Una serie de objetivos secundarios o metodológicos que acompañaron los
tres objetivos principales fueron los siguientes: (a) diseñar, aplicar y validar
una ‘metodología’ para la articulación de comunidades virtuales y permitir
la participación a distancia a reuniones localizadas; (b) crear una ‘red de in-
formación’ descentralizada sobre actores, proyectos y actividades relevantes
del impacto social de las TIC en América Latina y el Caribe (ALC); (c)
Contribuir, desde la región de ALC, al Taller Temático “Sociedad y TIC” de
la FPH; (d) fortalecer la gestión del Sistema de Comunicación e Informa-
ción de la Alianza para un Mundo Solidario y Responsable; (e) definir la
‘agenda de prioridades’ sobre los desafíos que tiene la región de ALC para el
desarrollo de las TIC con una visión hacia el impacto social, integrando las
perspectivas de género y de otros grupos discriminados; y (f ) realizar estu-
dios preliminares y aplicaciones pilotos que aporten al ‘diagnóstico sobre el
impacto de las TIC’ en la Región de ALC desde diferentes vertientes y que
éstas sirvan como base para la discusión.

La comunidad virtual

La CV está constituida por todas las personas que han decidido dar algo de
su tiempo para participar, más o menos activamente, en la aventura colecti-
va de compartir experiencias y tratar de colaborar a distancia. Hasta finales
de agosto de 2000 la CV estaba constituida por 215 personas13. Sin embar-
go, el número inicial de suscritos fue mayor (311) pero al final de la expe-
riencia EMEC (cuando las facilidades de traducción y síntesis fueron elimi-
nadas) varios participantes no hispanohablantes se retiraron de la lista, en
particular muchos de los EE. UU. Por otra parte, la composición por sexo
muestra que para agosto de 2000, un 65% de los participantes eran de se-
xo masculino y un 35% de sexo femenino, cifra coherente con los datos
agregados por sexo a nivel global de uso de Internet, indicando un leve pro-
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crito a la misma en los últimos meses.



greso al incremento de la presencia femenina.
Todos los mensajes que han circulado en MISTICA desde su inicio son

parte de la memoria colectiva de la CV, que se encuentra alojada en el servi-
dor web de FUNREDES16. Hasta el momento de la preparación de este ma-
nuscrito (abril 2001), más de 2.000 mensajes han sido la contribución de la
CV a la discusión colectiva. En la tabla 1 se contabiliza el total de mensajes
enviados a la lista hasta agosto de 2000 y se obtiene un promedio de contri-
bución cercano a dos mensajes por día, lo cual es una cifra deseable para una
CV de este tipo (creemos que si esta cifra se ubica por debajo de 0.25 podría
ser indicativo de desinterés por parte de los y las participantes; por otro lado,
si se incrementa por encima de 4 podría convertirse en una molestia para
muchas y muchos otros). La tabla 1 también da cuenta de un incremento no-
table en el porcentaje de suscritos que contribuyeron con mensajes en rela-
ción a enero del mismo año, quedando el porcentaje por debajo de las expec-
tativas de una experiencia orientada hacia la participación (sin embargo, la
cifra es relativamente alta en comparación con listas de discusión similares).

Tabla 1: Contribución de mensajes por parte de la CV MISTICA.

La Tabla 2 muestra el número de suscritos y suscritas por país y región so-
bre un total de 256 y 215 personas en enero y agosto del año 2000, respec-
tivamente. Se evidencia una débil presencia en el Caribe inglés, Puerto Ri-
co y Brasil a pesar de los esfuerzos de diseminación llevados a cabo para evi-
tarlo. Asimismo, es visible una reducción de los suscritos provenientes de
América del Norte, tal como se indicó anteriormente.
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Enero 2000 Agosto 2000

Número de personas que han contribuido con mensajes 70 (27%) 117 (38%)
Número promedio de contribuciones por suscrito 2.5 3.31
Número total de contribuciones 545 1029
Número máximo de contribuciones por participante 47 84

Número promedio de contribuciones por día 1.8 1.9



Tabla 2: Número de personas suscritas por país y/o región.

En la tabla 3 se muestra la distribución por edades y considerando que
MISTICA es una comunidad de especialistas en el tema de las TIC, los
suscritos y suscritas son mayoritariamente jóvenes (más del 25% son me-
nores de 30 años y más del 50% son menores de 38 años). Sin embargo, la
tendencia hacia el final de la experiencia (como muestra la columna corres-
pondiente a agosto) fue al incremento de la edad promedio de los suscri-
tos y suscritas.

Finalmente, el modelo de CV permitió la suscripción en varios idiomas
simultáneamente y la gran mayoría lo hizo en castellano (244), seguidos por
inglés (24), francés (15) y solo 2 en portugués. Considerando el gran esfuerzo
que significó mantener el multilingüismo en MISTICA, ha sido una lástima
no haber logrado incrementar la captación de público de habla no hispana.
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15 La contabilidad de quienes participan (o han participado) en la ejecución del proyecto no está dis-
tribuida por país de origen.

País o región 01/2000 08/2000 País o región 01/2000 08/ 2000
África 1 4 Honduras 4 2

Argentina 22 25 México 27 29
Bolivia 4 3 Nicaragua 2 2

Brasil 8 9 Norteamérica 28 9
Caribe francés 10 13 Paraguay 3 2
Caribe inglés 1 2 Perú 9 10

Chile 11 14 Salvador 3 0
Colombia 10 6 Uruguay 2 1

Costa Rica 5 6 Venezuela 31 23
Cuba 3 3 Equipo MISTICA15 17 10

Rep. Dom. 17 13 Organismo internacional 6 6
Ecuador 8 6 Procedencia desconocida 4 -
Europa 14 16 Oceanía - 1

Guatemala 3 2 TOTAL 256 215



La coordinación del proyecto 

La coordinación de MISTICA ha sido ejecutada como un abanico de pape-
les colegiados. Valorar a la persona humana como centro de toda actividad
e integrar de forma dinámica a personas que participan en la CV en accio-
nes específicas han sido dos rasgos característicos de la modalidad de con-
ducción de esta experiencia. En particular, la ‘coordinación general’ ha ju-
gado un papel estratégico al diseñar los ingredientes pero captando lo más
fielmente posible los mensajes de la CV para mantener el proceso actualiza-
do permanentemente; la ‘moderación’ ha sido el grupo que hace respetar las
reglas establecidas para el normal funcionamiento del sistema de conferen-
cia electrónica; el grupo EMEC ha estado a cargo del ‘sistema de elabora-
ción de síntesis y traducciones’; la ‘animación y conducción’ han estado a
cargo de mantener el ritmo de la conferencia electrónica al seguir agendas
predeterminadas; el ‘webmaster’ es quien ha tenido la responsabilidad del si-
tio web del proyecto; y finalmente el grupo PAD que ha sido responsable de
la ‘participación a distancia durante las reuniones cara a cara’.

Tabla 3: Distribución por edades de las personas suscritas en MISTICA.
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Enero 2000 Agosto 2000
Edad número porcentaje número porcentaje
< 25 25 9.8 17 7.9
26-30 44 17.2 27 12.6
31-35 33 12.9 29 13.5
36-40 54 21.1 46 21.4
41-45 39 15.2 28 13.0
46-50 30 11.7 23 10.7
51-55 17 6.6 23 10.7
> 56 10 3.9 14 6.5
? 4 1.6 8 3.7



Los ingredientes del proyecto

MISTICA ha sido mucho más que una comunidad virtual. El proyecto fue
articulado en relación activa con los ingredientes que pueden ser clasifica-
dos en las siguientes categorías: comunicación, información y acción.

La comunicación

Un flujo de comunicación incesante, tanto dentro como por fuera de la co-
munidad virtual ha caracterizado a MISTICA desde su inicio. Fiel a su prin-
cipio de promover una cultura de comunicación que sea respetable, demo-
crática y centrada en temas de interés general, la coordinación del proyecto
hizo un gran esfuerzo inicial por explicar con claridad las reglas requeridas
para una comunicación adecuada, lo cual ha redundado en una CV carac-
terizada por un nivel de disciplina y cohesión sin precedentes. La modera-
ción, por su cuenta, ha hecho un uso apropiado de la herramienta EMEC
(ver más adelante) y de forma paciente, pedagógica y sistemática, ha mol-
deado la expresión de las contribuciones dentro del mejor modelo de eti-
queta en el uso de las listas electrónicas. 

Conscientes además de que las CV no reemplazan a las comunidades
cara a cara, sino que eventualmente las complementan, la coordinación or-
ganizó dos reuniones presenciales, ambas en República Dominicana. La pri-
mera de ellas, llevada a cabo en la hermosa bahía de Samaná en abril de
199916, tuvo por objeto finalizar las discusiones que ya habían comenzado
dentro de la CV para así plasmar estos resultados en un documento peda-
gógico que se ha llamado Doc-Sam17, un ‘relato onírico de la reunión’ que
toma la forma de una carta a un amigo ficticio y que se centra en los pro-
cesos del proyecto. La segunda reunión, que tuvo lugar en la ciudad de San-
to Domingo en marzo de 200118, creó un clima propicio para la gradual
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16 Para mayor información sobre la reunión de Samaná (abril 1999) visite el siguiente enlace: http-
://funredes.org/mistica/castellano/eventos/samana/

17 Documento Doc-Sam de la reunión de Samaná (http://funredes.org/mistica/castellano/ciberoteca-
/tematica/esp_doc_sam2_1.html).

18 Para información sobre la reunión de Santo Domingo (abril 2001) visite el siguiente enlace: http-
://funredes.org/mistica/castellano/eventos/reunionmist/



transición entre el final del proyecto MISTICA y la conformación del ob-
servatorio regional OLISTICA.

Ambas reuniones tuvieron carácter experimental ya que tuvieron como
objetivo el establecer las condiciones para una mentalidad de trabajo de co-
laboración entre las personas que han participado en el proyecto. Como tal,
bien se les podría calificar de ‘reuniones del nuevo paradigma’ al incluir los
siguientes y novedosos ingredientes: 

- la ausencia de una agenda oculta con objetivos diferentes a los mencio-
nados públicamente; 

- una reunión virtual previa y posterior a la reunión espacial que siente las
bases para los encuentros y aporte elementos valiosos para la elaboración
de las agendas de trabajo;

- la selección de los y las participantes en función de criterios preestable-
cidos (básicamente en función de su grado de participación en la discu-
sión electrónica) con especial sensibilidad al equilibrio entre representa-
ción por sexo, región y/o temática especializada;

- la entrega a tiempo de toda la información relevante antes de la reunión,
con la dificultad adicional de que el criterio de selección, según este mo-
delo, imprime una limitante de tiempo considerable entre el proceso de
preparación y la reunión;

- un mecanismo de facilitación sin jerarquía entre las y los participantes
y con reglas democráticas definidas en conjunto (sin favorecer la parti-
cipación de aquellos que por su condición de poder puedan aprovechar
esta condición para extralimitar sus contribuciones); 

- un proceso de participación a distancia (PAD) de las personas no invi-
tadas (sobre PAD ver más adelante); 

- la puesta en el web de la síntesis de los debates el mismo día de la reu-
nión, lo cual resulta en una capitalización continua de la discusión al
quedar la información almacenada y casi inmediatamente disponible en
el servidor web público.

Si bien dista aún la ocurrencia de una reunión ‘perfecta’, MISTICA ha ido
creando y propagando un modelo alternativo de sincronización en la comu-
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nicación para promover en la Región el espíritu de colaboración integrado
a el papel catalizador de las TIC19.
La información

La manera como se estructura la información relevante en MISTICA ha si-
do de vital importancia y uno de los mayores éxitos del proyecto. El sitio
web puede ser accedido en 4 idiomas diferentes (español, francés, inglés y
portugués) y ofrece en total más de 70Mb de información disponible en
más de 700 páginas web alojadas en el servidor público de FUNREDES20.
Hasta el mes de agosto de 2000, el web había sido visitado más de
1.000.000 de veces, alcanzando un promedio aproximado de 5.000 visitan-
tes por día (cifra que está en aumento: en mayo de 2001 el promedio de vi-
sitas diarias es alrededor de 8.00021). Así es que mucho más que un depósi-
to estático de información, MISTICA provee de una muy organizada me-
moria de las contribuciones de la comunidad virtual (cerca del 15% del vo-
lumen total de información) más acceso a una gran diversidad de documen-
tos, que como resultado de los componentes de investigación y disemina-
ción del proyecto, se encuentran disponibles en el web22. 

El ‘metasitio’ de MISTICA23 se encuentra organizado en forma de base
de datos y ofrece una interfaz amigable de información en línea y relevante
al tema del impacto social de las TIC en la Región. En su estado actual, la
base de datos está integrada por una muestra piloto que posee alrededor de
100 entradas relacionadas con dicho tema, incluyendo, entre otros, una lis-
ta de investigadores, activistas, proyectos, eventos e instituciones relevantes.
En un futuro, y de disponer de los fondos necesarios, es muy probable que
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19 Conocemos de una experiencia semejante llevada a cabo en Nicaragua donde se implementó un
sistema de participación a distancia (PAD) durante una reunión entre la prensa rural y diferentes
grupos comunitarios, facilitada por la Red de Desarrollo Sostenible de Nicaragua
(http://www.sdnnic.org.ni/).

20 El servidor de FUNREDES es un IBM Netfinity 3000 bajo una plataforma Linux que soporta una
herramienta de gestión de bases de datos Postgre SQL y PHP.

21 Para información actualizada sobre las estadísticas de acceso al servidor de FUNREDES visite: http-
://funredes.org/internet/stats/es/statistics.html 

22 La lista de los documentos del proyecto MISTICA que sirven como marco del nivel de reflexión
sobre el impacto social de las TIC en la Región se encuentra en: http://www.funredes.org/mistica-
/castellano/ciberoteca/

23 ‘Metasitio’ es la traducción del inglés ‘clearinghouse’ y se encuentra disponible en la siguiente pági-
na web del proyecto MISTICA (http://funredes.org/mistica/metasitio/).



este ‘metasitio’ se constituya en una referencia internacional obligada (la ba-
se de datos ha sido diseñada de tal forma que cada contribución es primero
revisada por un equipo moderador que selecciona y organiza la información
en diferentes campos de acuerdo a la relevancia y temática particulares).

Adicionalmente, un grupo de más de 1.000 referencias bibliográficas
sobre las TIC y procesos de desarrollo sostenible en la Región se ha hecho
público gracias al aporte de un miembro de la comunidad. 

La acción

El componente de acción ha sido desde el principio una de las más elevadas
ambiciones en la formulación del proyecto MISTICA. El proceso de cons-
trucción de una red humana y el diálogo permanente son, en efecto, una
poderosa forma de acción en la que muchas y muchos han aportado activa-
mente. Por otro lado, una cierta cantidad de indicios y comunicación per-
sonal dan muestra de la silenciosa, pero notoria, contribución de MISTICA
en la construcción de capital social al fortalecer nexos de afinidad en peque-
ños grupos dentro y fuera de la CV. Este proceso ha venido ocurriendo de-
trás del telón sin que la misma coordinación pueda estar totalmente entera-
da de la proyección y alcance del mismo.

MISTICA dio lugar a otra forma de acción que llamó Yanapanako24.
Las aplicaciones piloto (AP), como también fueron llamadas, constituyeron
una novedosa modalidad de financiamiento de pequeños proyectos de in-
vestigación-acción. El proceso de selección consistió en un llamado a con-
curso y un jurado compuesto por la coordinación del proyecto más tres
miembros autopostulados de la misma CV, quienes evaluaron las propues-
tas. Inicialmente concebidas como estudios de diagnóstico o aplicaciones de
metodologías diseñadas para la evaluación del impacto social de las TIC, el
criterio para la elaboración de propuestas se amplió al definir las siguientes
áreas temáticas: (a) favorecer el aumento de las cuotas del poder de las y los
ciudadanos; (b) generar interacción y sinergia entre los actores y las actrices
del campo; (c) crear espacios de interdependencia entre los sectores de la so-
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apoyo mutuo entre las aplicaciones piloto de MISTICA (http://funredes.org/mistica/castellano/a-
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ciedad; (d) favorecer la preservación de las identidades; (e) favorecer el cre-
cimiento de las autonomías locales; (f ) tener un contenido social fuerte y ar-
ticulado a procesos sociales existentes; (g) fomentar la diversidad y la visión
holística a nivel de los 3 ejes transversales (género, medio ambiente y pobla-
ciones socialmente discriminadas), las lenguas y las culturas, las oportunida-
des de acción, las actividades y los ejes de trabajo; (h) ser proactivo, es de-
cir, resultar en acciones concretas de apropiación social de las TIC; y (i) ela-
borar procesos de evaluación continua.

Se evaluaron nueve propuestas y se escogieron seis de ellas para otorgar-
les un financiamiento aproximado de 10.000 USD a cada una. Proyectos en
Argentina, Bolivia, Brasil, México, Nicaragua y Venezuela tuvieron así la
oportunidad de explorar una amplía diversidad temática desde una visión
social del uso de las TIC en la Región: derechos para las niñas y niños, co-
munidades indígenas, salud pública, participación ciudadana y gobernabili-
dad electrónica, constitución de una comunidad virtual de estudiantes de
postgrado sobre temas de desarrollo y una propuesta de investigación-ac-
ción participativa durante la constitución de un telecentro. Información de-
tallada sobre cada aplicación piloto, que incluye un recuento narrativo de
cada experiencia así como informes técnicos e información de contacto, se
encuentra en la página web de seguimiento de Yanapanako25.

Aunque desde el principio se facilitó un espacio de comunicación para
estimular el intercambio entre estas aplicaciones piloto, así como entre ellas
y el resto de la comunidad, fue poca la acción de colaboración que resultó
de este esfuerzo. La naturaleza peculiar de estos proyectos que requieren un
alto grado de sofisticación técnica, aunado a un escenario cambiante, la es-
trechez económica y la organización interna de las ONG que participaron
en la experiencia, determinaron que muchos resultados y procesos no fue-
ran socializados a tiempo (como lo expresó uno de los responsables de las
AP quien manifestó vergüenza al no haber tenido resultados a tiempo, y por
ende, no haberse sentido cómodo para compartir con el resto las dificulta-
des atravesadas). A partir de esta experiencia concreta, la exploración futu-
ra de las condiciones necesarias para crear un clima de confianza que posi-
bilite una comunicación más fluida durante la ejecución de propuestas so-
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25 Página de seguimiento de las aplicaciones piloto (http://funredes.org/mistica/castellano/aplicacio-
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bre y a través del uso de las TIC, es terreno fértil para aportar a la constitu-
ción y dinámica del observatorio OLISTICA, como será discutido poste-
riormente.

Los meta-ingredientes del proyecto

El componente metodológico del proyecto es básicamente la puesta en fun-
cionamiento y la evaluación de la metodología EMEC y PAD, que se des-
criben a continuación:

• EMEC: Gestión eficiente de las conferencias multilingües26

La metodología EMEC27, originalmente concebida por FUNREDES y EN-
DA-CARIBE en 1997, permite enfocar mejor las conferencias electrónicas
y así hacer frente a la ‘sobrecarga’ de información; también facilita y desa-
rrolla la comunicación dentro de las comunidades virtuales, en particular
permitiendo el multilingüismo de la lista. La metodología28 permite que ca-
da contribución sea sintetizada y esta síntesis, traducida por humanos en los
cuatro idiomas usados en MISTICA. La contribución original es al mismo
tiempo traducida automáticamente y el conjunto completo, colocado de
forma articulada en la página web. El resultado final es que la usuaria o el
usuario recibe por correo electrónico una síntesis breve y descriptiva de ca-
da contribución en el idioma seleccionado (durante el proceso de suscrip-
ción) y en el mismo mensaje, los enlaces respectivos para tener acceso a las
contribuciones originales en el idioma preferido.

El componente humano es factor fundamental en EMEC ya que pone en
orden semántico las ideas contenidas en los mensajes originales al ser sinteti-
zados y al traducir manualmente estos resúmenes de una lengua a otra. Aun-
que la metodología ha representado un gran reto, el potencial que ella tiene
es enorme al considerar que aplicándola se puede ampliar la capacidad de co-
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27 http://funredes.org/funredes/emec.htm

28 El siguiente enlace explica la metodología EMEC, tal como fue implementada en la CV MISTICA
(http://funredes.org/mistica/castellano/emec/documentacion/)



municación sobre barreras lingüísticas, invitando a la diversidad en ambien-
tes virtuales que, por lo general, tienden a la homogeneidad y, por ende, a la
debilidad de su constitución interna. Por lo mismo que el factor humano es
crítico en el proceso, el costo asociado es considerablemente alto, estimándo-
se que al principio, por cada mensaje que circulaba en la lista se invertían en
el proceso aproximadamente 20 USD. Sin embargo, la automatización de va-
rias tareas concernientes al flujo de información entre los componentes del
sistema redujo el costo por un factor aproximado del 50%. A partir de la ex-
periencia acumulada, se está diseñando en los actuales momentos una nueva
versión de EMEC que será, no solo más eficiente, sino más efectiva al poder
acomodar las necesidades particulares de cada participante definiendo así un
perfil individualizado de acuerdo a gustos y necesidades personales.

• PAD: La participación a distancia

La PAD29 es una metodología para articular una reunión tradicional cara a
cara con una conferencia electrónica, permitiendo así que personas de la CV
que no han podido participar en una reunión puedan enterarse de su pro-
greso y de manera casi sincrónica, aportar su contribución. Los componen-
tes fundamentales de esta metodología son la ‘PAD hacia fuera’ (PAD-
OUT), que constituye la interfaz que toma la información en la reunión
presencial y la dirige hacia la reunión virtual y la ‘PAD hacia adentro’ (PAD-
IN), que canaliza los aportes de la CV, que ubicada en posición remota, res-
ponde a los mensajes de la reunión presencial. Dos experimentos no fueron
suficientes para llegar a un nivel realmente eficiente de interacción.

Resultados de la auto-evaluación

Al ser un proceso fundamentado sobre la auto-reflexión, la evaluación con-
tinua se ha constituido en un elemento importante para el éxito de MISTI-

Daniel Pimienta y Luis Barnola562

29 Acceso a una descripción completa de la PAD implementada en las reuniones de MISTICA, así co-
mo a otros documentos que intentan de forma esquemática y más pedagógica informar sobre esta
metodología, se encuentra en la siguiente página web (http://funredes.org/mistica/castellano/cibe-
roteca/metodologia/).



CA. Una combinación de cuestionarios distribuidos por correo electrónico
y alojados en el servidor público de Internet30 ha permitido a la coordina-
ción tomar en consideración las opiniones de los participantes, quienes han
influenciado así el proceso durante todo el curso del proyecto. 

Evaluación intermedia

En un cuestionario elaborado a mitad del proyecto y que tuvo un promedio
de respuesta del 14.1%, en relación al total de suscritos, se incluyó una lis-
ta de descriptores de MISTICA y se les pidió a los participantes que com-
pletaron la encuesta que asignaran un valor numérico (del 1 al 10) para de-
finir los atributos positivos, neutros y negativos que mejor describieran la
experiencia. Fue así como MISTICA fue considerada como un proceso ‘ori-
ginal’, ‘creativo’ y ‘ético’ (categorías positivas), mientras que también fue ca-
talogada como ‘muy teórica’, ‘desordenada’ e ‘incomprensible’ (categorías
negativas). En el punto medio (categorías neutras), MISTICA fue evaluada
como ‘transparente’, ‘democrática’ y ‘ordenada’. Según esta evaluación, los
objetivos más importantes para los participantes fueron la constitución de
una red humana, la creación de las condiciones para el trabajo de colabora-
ción entre los actores del campo y al mismo tiempo, la creación de una red
de información descentralizada con información sobre actores, proyectos y
actividades relevantes del impacto social de las TIC en ALC.

Aunque los objetivos mejor logrados, según esta primera evaluación,
fueron la facilitación de una reflexión regional colectiva sobre del impacto
social de las TIC en ALC, la creación de una red de información descentra-
lizada y la creación de las condiciones para el trabajo de colaboración, tam-
bién se señalaron ciertas áreas que requerían de mayor atención. Algunos
comentarios indicaron que el estilo de conducción tendía a ser algo vertical
y un poco centralizado. Se lamentó, además, sobre la debilidad de la parti-
cipación, siendo éste un sentimiento compartido de forma general. Se le
sugirió así a la coordinación que facilitara la descentralización de la conduc-
ción e, incluso, que propusiera una estrategia que fomentara una participa-
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ción más activa. En otro orden de ideas, se señaló también una cierta difi-
cultad por parte de la coordinación para comunicar efectiva y pedagógica-
mente el contenido del proyecto, en particular sobre los componentes me-
todológicos al ser éstos parte esencial de la filosofía del proyecto. Finalmen-
te, pudo también percibirse un cierto desencanto acerca de la conducción
de los debates, lo cual no sorprendió a la coordinación que estaba conscien-
te de la incidencia de otros factores que afectaron negativamente en el nor-
mal desenvolvimiento de la discusión durante este período.

Evaluación final

Con el deseo de incrementar el número de respuestas al cuestionario final
de evaluación del proyecto, se utilizó un formulario con cuatro niveles, sien-
do posible contestar los tres primeros con un simple correo electrónico. Pa-
ra completar el cuarto nivel (con una elaboración más profunda requerida
para poder establecer comparaciones con el cuestionario intermedio) era ne-
cesario visitar la página web. El esfuerzo no se tradujo necesariamente en un
aumento del número de respuestas, ya que el porcentaje de encuestas llena-
das se mantuvo en el mismo nivel (14%). Esto justifica plenamente que en
un futuro se implemente un sistema de evaluación más directo. Además, la
coordinación desearía poder disponer de los recursos necesarios para poder
desplegar una estrategia de investigación etnográfica con entrevistas a pro-
fundidad que deje al descubierto las sutilezas del impacto que un proyecto
como éste tiene tanto a nivel organizacional como individual, no solo para
aquellas y aquellos que participan activamente en la CV, sino también para
la gran mayoría silenciosa.

En los resultados de la encuesta se nota un fuerte consenso al reconocer
el éxito de MISTICA que, con el agregado de los componentes descritos an-
teriormente, ha logrado colmar las necesidades ya reconocidas en el campo,
dejando en claro que los impactos de este proyecto se extienden más allá de
la dinámica de su comunidad virtual. Al mismo tiempo, la encuesta aportó
los indicios necesarios para apoyar abiertamente el ingrediente de informa-
ción, sugiriendo que se mantenga una vigilia sistemática de la información
sobre el impacto de las TIC en la Región. Este valioso recurso, que circula
normalmente por la CV, será la fuente que se utilizará para continuar con
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el ‘metasitio’ en el caso de que se logre obtener financiamiento para ello.
En esta encuesta final se notó un sentimiento general de decepción so-

bre la falta de concreción en algunos aspectos del proyecto, en particular
con relación al ingrediente de acción y la subsiguiente incidencia en proce-
sos sociales concretos. Se señalan también los bajos niveles de participación
activa por parte de una gran proporción de suscritos, esto sumado a la sen-
sación de que las temáticas de discusión a menudo no se concluyen debida-
mente (dejando al descubierto una cierta improvisación en la conducción
de las discusiones). Aunque se reconoce con claridad el esfuerzo realizado
por la coordinación para mejorar la presentación del proyecto (en especial
la interfaz web), todavía hay reminiscencias de quienes consideran que el
proyecto es demasiado conceptual y pedagógicamente débil. Finalmente, al-
gunos consideran que la innovación metodológica con herramientas de co-
municación de carácter sincrónico (como el chat) podría constituirse en un
aporte notable para el proyecto.

Evaluación del componente metodológico

Al constituir un componente esencial del proyecto, las metodologías EMEC
y PAD han sido sometidas a evaluaciones específicas por parte de la CV31.
El cuestionario sobre EMEC arrojó datos interesantes: una significativa pro-
porción de suscritos y suscritas (más del 80%) que no contribuyen a la dis-
cusión pero que sí contestaron la encuesta (participantes pasivos), se sienten
muy satisfechos con la metodología porque les permite hacer seguimiento
de la CV con una mínima inversión de tiempo. Por su parte, los participan-
tes activos (menos del 20%) explican como EMEC se convirtió en un ele-
mento que bloqueó su participación al reducir el nivel de espontaneidad
(debido al ligero retraso producto del proceso de síntesis) y la eventual ma-
la interpretación de sus mensajes (producto de una síntesis defectuosa). El
valioso aporte de esta evaluación ha servido para definir con más claridad el
diseño metodológico que mejor se ajuste a la complacencia de diversos esti-
los de participación y, tal como se explicó anteriormente, una nueva versión
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más automatizada de EMEC y que permita una adecuación del perfil par-
ticular de cada suscrito que se hará pública próximamente.

Los resultados de la evaluación de la metodología PAD fueron un sóli-
do indicativo de la debilidad del esfuerzo de la coordinación por explicar
mejor esta metodología, así como de no haberla articulado correctamente al
nivel de la facilitación en la primera reunión presencial. Los comentarios re-
cogidos en esta evaluación más las lecciones aprendidas permitieron imple-
mentar una PAD simplificada durante la segunda reunión. Aunque la me-
todología fue recibida con menor grado de rechazo que en la primera reu-
nión, no tuvo el efecto deseado ya que no se obtuvo una fructífera interac-
ción entre la CV remota y los participantes en la reunión presencial.

Componente de género

Conscientes de que la definición de género está íntimamente vinculada con
construcciones culturales particulares, la propuesta MISTICA ha tomado
en consideración la necesidad de inducir cambios y transformaciones en los
sistemas de valores de los individuos, los mismos que responden a las estruc-
turas de pensamiento y control patriarcales aún predominantes en la socie-
dad. Como el intercambio de información y generación de conocimiento es
al mismo tiempo fuente de riqueza y poder, la apropiación de las TIC con
una visión de género es requisito indispensable para lograr la inserción de
las mujeres en los procesos de desarrollo en condiciones de igualdad.

Aunque no se logró una integración efectiva del componente de género
en la evaluación continua del proyecto, sí se insistió desde el comienzo en
los siguientes principios básicos que asegurarían una posición de avanzada
para las mujeres dentro del mismo: (a) incentivar la participación activa de
las mujeres en sus diferentes etapas; (b) diferenciar por género los resultados
del proyecto, en especial la red humana y el ‘metasitio’; (c) dar prioridad a
los asuntos de género en la agenda sobre los desafíos de la Región en mate-
ria de las TIC y establecer formas de participación de las mujeres para ma-
ximizar los criterios de equidad de género; y (d) evaluar de manera explíci-
ta las relaciones de género y la manera en que se abordaron en la implemen-
tación del proyecto. El alcance y relevancia de estas prioridades durante y
después de la finalización del proyecto es un aspecto aún abierto a discusión
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con la sana disposición de continuar el aprendizaje a partir de la experien-
cia transitada.

Cooperación Sur-Sur

ISTICAF fue un proceso de investigación-acción que emergió del potencial
creativo de MISTICA. Se llevó a cabo como una ambiciosa investigación de
campo que tuvo lugar en siete países africanos: más de 200 activistas en
África responsables de proyectos sobre las TIC fueron entrevistados con la
intención de sentar las bases necesarias para poder construir un puente que
conecte experiencias similares en ambos continentes. Con ISTICAF se die-
ron los primeros pasos para abrir las compuertas del intercambio Sur-Sur.
Por su cuenta, Rabia Abdelkrim de Enda-Senegal32 ha tenido ya la oportu-
nidad de explicar a la CV MISTICA parte de los avances que su organiza-
ción ha logrado canalizar en África, donde algunas redes populares de acce-
so a Internet se han apropiado de las TIC definiendo sus propias normas de
uso, logrando incluso con éxito el sostenimiento económico en la ausencia
de donantes externos. Han quedado así las bases establecidas para la formu-
lación de un proyecto que a la vez pueda fomentar un equivalente de MIS-
TICA adaptado por los africanos a sus propias realidades, así como también
una sólida articulación entre África y nuestra región en la temática del im-
pacto social de las TIC.

El estilo de MISTICA

Un aporte fundamental de esta experiencia ha sido su estilo de gestión. Más
que una serie de criterios válidos para articular favorablemente una comu-
nidad virtual, se puede decir también que son principios para la vida y el
trabajo en colectivo basados en la colaboración, la solidaridad, el respeto a
la diversidad y la equidad de género. La ética, la responsabilidad y el com-
promiso han sido la plataforma donde se han integrado los siguientes crite-
rios de conducta que han dado soporte a la red humana MISTICA:
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- Participación y transparencia activa: en el proceso de construcción co-
lectiva de una red, tanto las instituciones como las personas interesadas
en participar se integran con entusiasmo, transparencia, apertura y lu-
cidez. Ello, como forma de garantizar que cada uno contribuya y sea re-
tribuido en la misma medida o más.

- Animación y proactividad: para que una comunidad virtual realmente
pueda desarrollarse se necesita alguien que anime, modere, sostenga y
coordine. No es casual que ‘animar’ venga del latín ‘alma’; lo cual expre-
sa que habrá que imprimirle un alma al grupo humano en todos sus ni-
veles y para ello el equipo de trabajo debe tener una vocación para ani-
mar sostenidamente. Ello implica que se va a requerir de cada cual un
poco más que capacidad de acción o de autonomía: ¡se requiere proac-
tividad!

- Plan de acción, horizonte, plataforma común: hay que establecer una
plataforma común, un horizonte de trabajo, unos principios básicos
donde cada miembro del equipo reconozca donde está el polo magné-
tico. Pertenecer al equipo implica suscribir esos principios o esa plata-
forma. Dejar de pertenecer, necesariamente, no significa estar en contra
de ellos.

- Cultura de red: se caracteriza por los siguientes elementos: (a) por el uso
fluido y rápido del correo electrónico; (b) por el respeto de la propiedad
intelectual y de la confidencialidad de la información y sus fuentes; (c)
por el aprecio y receptividad a las críticas y al proceso de construcción
colegial o colectiva; (d) por la importancia dada a la solidaridad; y (e)
por la autonomía y la autogestión expresadas como formas genuinas de
entusiasmo en la participación.

- Criterios globales para la selección de personas en reuniones: se estable-
cieron los siguientes principios básicos: (a) la correcta representación de
la pluralidad y la diversidad; (b) mantener un tamaño manejable y pro-
pio a la empatía y el trabajo de colaboración; (c) dar preferencia a per-
sonas que demuestran participación activa en actividades previas a la
reunión; (d) ser vigilante para guardar un equilibrio apropiado entre
personas e instituciones, género, diversidad de enfoques, etc.; y (e) con-
servar siempre una visión clara de los compromisos entre estrategia y
táctica, así como entre lo importante y lo urgente.
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OLISTICA: El observatorio latinoamericano y caribeño del impac-
to social de las TIC para la acción

“Los sueños que compartimos, las prácticas que nos unen, la realidad tan
tozudamente aplastante y los latidos que nos acercan, han hecho posible
que esta evaluación sea mucho más que eso, mucho más que el final de una
etapa empujando y convirtiendo esta trama, donde desde nuestras limita-
ciones y deficiencias tenemos voluntad de desnudar el alma peleando por
hacer de esta TAZ una Zona Permanentemente Autónoma, (PAZ)”.

(Contribución de Sebastián Lara durante la reunión de Santo Domingo, 3
de marzo de 2001)

MISTICA emprende el camino hacia la acción concreta en el terreno.
Pasar de la habitual vigilia a jugar un papel activo en el apoyo a organizacio-
nes de la sociedad civil que trabajan en temas sobre uso responsable de las
TIC para el desarrollo social, es un paso difícil pero necesario. En la reunión
de Santo Domingo (marzo 2001) se tomó un tiempo valioso para discutir
sobre el proceso de transición entre ambas iniciativas33. Ante la crisis de par-
ticipación de la CV MISTICA, que según la coordinación (informada a par-
tir de los resultados de la evaluación correspondiente) estaría dando “…seña-
les perceptibles de una crisis relacional de tipo padre-adolescente”34, surgen
de la CV preguntas legítimas sobre la constitución misma del llamado colec-
tivo e incluso cuál es el papel que éste ha jugado en el proceso de toma de
decisiones35. La introspección necesaria para responder estas preguntas es
también un ingrediente que hace la transición de MISTICA a OLISTICA
un parto simbólico que como proceso, yace sobre la trama social que MIS-
TICA continúa aportando, no solo gracias a las metodologías que ha puesto
a prueba y las personas que han tenido acceso a ellas, sino fundamentalmen-
te por el estilo que subyace a la red humana que la constituye, aportando así
la ética, principios y valores que dirigen el compromiso común por hacer de
las TIC una herramienta útil para el desarrollo humano sostenible.
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El objetivo general del Observatorio Latinoamericano del Impacto So-
cial de las Tecnologías de Información y Comunicación para la Acción
(OLISTICA)36, es el siguiente:

A partir de una visión alternativa de las TIC demostrar como construir
y sistematizar con colaboración herramientas —experimentadas en el terre-
no—para crear en las organizaciones de la sociedad civil la capacidad orga-
nizacional requerida para incidir sobre la aplicación responsable de las TIC
en diversos ámbitos de la sociedad.

Para lograr este objetivo, OLISTICA se concibe como un proceso de in-
vestigación-acción que constituirá una red de observadores que, apoyados
en las herramientas adecuadas, sean capaces de recopilar y analizar de forma
sistemática y continua la información que se obtiene del terreno sobre el im-
pacto social de las TIC. La CV MISTICA jugará un papel crítico en la crea-
ción y reformulación permanente de las herramientas de trabajo y asimis-
mo, al proveer de una plataforma amplia de discusión de los resultados del
observatorio, provocará un mayor nivel de incidencia y fortalecimiento de
la capacidad organizativa de las organizaciones de la sociedad civil que se be-
neficien de esta iniciativa. (ver figura Nº 2).

Componentes del proyecto

En el diagrama de la figura 2 se distinguen los componentes del universo
donde el proyecto OLISTICA será operativo y que son: 

- La ‘coordinación’ supervisará y gerenciará los diferentes componentes
del proyecto así como gestionará el presupuesto conforme el plan esta-
blecido. Se identifican tres grupos funcionales que son: (a) coordinación
administrativa, (2) coordinación técnica y (3) coordinación de la red de
observación. 

- El ‘consejo asesor’ estará conformado por académicos, integrantes de las
ONG, activistas a nivel de base en comunidades y personas con poder
de decisión en el área de políticas públicas sobre las TIC. Será un gru-
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po de expertos nombrados por la coordinación, que pueden o no for-
mar parte de la CV MISTICA y que brindarán asistencia durante el
transcurso de la experiencia.

- El ‘comité de enlace’ permitirá establecer un canal permanente de co-
municación que asegure una cooperación activa entre diversas iniciati-
vas, que en la Región, puedan apoyarse mutuamente.

- La ‘red de observadores’ estará conformada por personas y/o organiza-
ciones contratadas por el proyecto, y/o por organizaciones con las cua-
les el proyecto pueda establecer convenios. Su función será mantener la
vigilia en el campo, poner a prueba y proveer de retroalimentación los
instrumentos y recursos informacionales diseñados al efecto (ver isTI-
Cómetros) así como aportar en la elaboración de una visión social de
Internet que se desarrolla en forma de colaboración.
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Figura 2: Componentes del Proyecto OLISTICA



- La ‘comunidad virtual MISTICA’, conformada ya como red humana en
comunicación permanente a través de la Internet, mantendrá la vigilia
y estimulará en todos los demás procesos orientados a fortalecer los
componentes del proyecto.

- Las ‘organizaciones de la sociedad civil’ representan las fuerzas dinámi-
cas de la población y por tanto serán el grupo meta principal hacia don-
de el proyecto se orienta en términos de fortalecimiento institucional y
capacidad de incidencia.

- El ‘público’ fuera de la CV MISTICA consultará de forma externa la in-
formación contenida en el servidor web público, pero no participará ac-
tivamente en la comunidad virtual a menos que se suscriban en la CV.
Como tal, representa una reserva potencial de participantes y cooperan-
tes en el proyecto.

- Las ‘comunidades y el contexto’ externo representado en el diagrama
(gobierno, prensa, empresas de TIC, etc.) no están bajo influencia di-
recta de OLISTICA, que como se explicó, incidirán directamente en las
organizaciones de la sociedad civil. La incidencia en dichos espacios pú-
blicos dependerá de las acciones que emprendan las organizaciones,
grupos e individuos que se involucren e identifiquen con la visión so-
cial de Internet sostenida por este proyecto.

OLISTICA se acogerá a los mismos principios metodológicos de MISTI-
CA, los cuales favorecen la gestión del proyecto basada en los procesos, ma-
ximizando así la participación de los miembros de la comunidad virtual.
Además, al articular entre objetivos metodológicos y de contenido, OLIS-
TICA tomará máxima ventaja de las sinergias potenciales que puedan ocu-
rrir dentro de la red de investigación-acción.

Como parte del componente programático de OLISTICA, el presu-
puesto asignado permitirá a la coordinación el producir los instrumentos
metodológicos (isTICometría e isTICómetros), constituir la red de observa-
dores, operar el consejo asesor y la comisión de enlace así como elaborar una
metodología de participación a distancia. Desafortunadamente, ni la conti-
nuación de todos los componentes programáticos del proyecto MISTICA ni
el mantenimiento de su centro de recursos (‘metasitio’) están cubiertos por
el presupuesto del proyecto OLISTICA. Un sólido componente de inciden-
cia y formación tampoco está contemplado en el presupuesto actual de
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OLISTICA pero dada la importancia estratégica que este componente jue-
ga, se están buscando activamente los fondos para poder desarrollarlo.

De ser financiado, este componente de formación permitirá convertir
los productos de OLISTICA (la visión social de las TIC, las herramientas
que se diseñen y las lecciones aprendidas en el proceso) en guías, manuales,
y métodos para aprendizaje formal e informal utilizando medios impresos y
recursos digitales (en línea y fuera de línea). Tal como se concibe, este com-
ponente de formación desarrollará un perfil de capacitadoras o capacitado-
res que, dentro del marco de la lógica organizacional de las OSC, integre ac-
tividades presenciales con herramientas de educación a distancia de forma
tal que tome en consideración: (a) la sensibilización del sector; (b) la capa-
citación en el uso de herramientas de formación a distancia; (c) los estudios
de la visión social de las TIC, métodos de análisis e incidencia, actores y pro-
gramas del sector TIC, organización de diversos tipos de eventos para la sen-
sibilización y educación informal, etc.; (d) la aplicación descentralizada; (e)
la síntesis de las experiencias; (f ) la revisión del material pedagógico y (g) el
seguimiento de las actividades posteriores de los formadores.

A continuación y para efecto de clarificar mejor la ejecución del proyecto,
se describirán los componentes metodológicos que serán desarrollados, así co-
mo la red de observación que hará uso y evaluación de dichas herramientas.

IsTICometría e isTICómetros

La isTICometría, entendida como “…el esfuerzo colectivo de los integran-
tes del proyecto OLISTICA para desarrollar metodologías e instrumentos
que permitan una evaluación efectiva del ‘valor’ social de las TIC” (Menou
2001), es parte fundamental del proyecto como proceso de construcción
que parte de la base. A nivel meta, la isTICometría consiste en una serie de
principios, valores éticos y procedimientos relacionados con la construcción
y utilización de isTICómetros que puedan poner en perspectiva, desde la vi-
sión de una red descentralizada, las necesidades sociales frente a las TIC y
sus aplicaciones. La validación de estos principios y las herramientas a que
den lugar, dependerá de la participación de los diversos actores en su refor-
mulación, adecuada a las necesidades y contextos particulares de cada (gru-
po de) usuarias o usuarios. 
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El propósito de la isTICometría es analizar de qué forma y en qué me-
dida las políticas, programas o actividades relacionadas con las TIC respon-
den o no a los valores y necesidades de un desarrollo humano responsable.
En estos términos, la isTICometría deberá incluir una lista sistemática y
abierta de necesidades sociales frente a las TIC y sus aplicaciones. Estos
principios, en contraposición a los instrumentos tradicionales cuya función
se restringe solo a medir los impactos sociales que requieren de muchos años
para manifestarse (a los que llamamos simplemente ‘ticómetros’), pueden
caracterizarse por lo siguiente:

- parten de una visión alternativa del discurso dominante. Sus bases ideo-
lógicas son distintas al considerar a las TIC como un instrumento social
y no como un simple artificio técnico y/o comercial;

- el proceso de construcción es de colaboración y dinámico, producto a
su vez de una serie concatenada de investigación-acción; 

- el proceso de prueba permite la modificación total o parcial del instru-
mento. Por esta razón se les describe en plural ya que pueden surgir ti-
pos diferentes de isTICómetros que resultan opciones flexibles depen-
diendo de cada caso en particular.

Al desarrollar estas herramientas se partirá de una primera visión social de
la Internet, que será el sustrato inicial del trabajo posterior. A la luz de esta
visión alternativa se analizarán a mayor profundidad algunos de estos ‘ticó-
metros’ tradicionales para que, a partir de esta información, se elaboren pro-
totipos de isTICómetros que puedan ser luego aplicados en el campo. Los
resultados obtenidos durante el proceso de observación servirán para refor-
mular de nuevo los instrumentos en la medida en que la misma visión al-
ternativa pueda cambiar a raíz de la experiencia.

Red de observación

Debido a su complejidad, la red de observadores es el componente más sen-
sible del proyecto OLISTICA. Dicha red tendrá a su cargo las siguientes res-
ponsabilidades:

Daniel Pimienta y Luis Barnola574



- mantener una vigilia sistemática de información, lo cual implica la ob-
servación de hechos y la colecta de datos crudos de forma organizada y
permanente;

- analizar, validar en el terreno y criticar los asuntos observados haciendo
uso de las herramientas de isTICometría;

- divulgar de forma amplia la visión social de Internet, los instrumentos
utilizados, el proceso de reformulación y los resultados de su aplicación; 

- contribuir al centro de recursos y a la isTICometría.

Aunque aún no se ha decidido finalmente sobre la organización final de la
red de observación, las siguientes dimensiones serán tomadas en considera-
ción: (a) país, (b) tema, (c) casos específicos, (d) etapa del proyecto, (e) ti-
po de observador, y (f ) tipo de observación (trabajo, producto). La temáti-
ca a considerar seguirá el esquema de ejes principales y transversales ya dis-
cutidos en la CV MISTICA y señalados con anterioridad. 

Al considerar la posibilidad de organizar la red de observación por ca-
sos específicos, se considerarán los siguientes casos interesantes de estudiar
a la luz de la visión social de la Internet: (a) telecentros (haciendo énfasis en
sus especificidades sociales; por ejemplo, cuáles son las condiciones para
que un telecentro sea útil para el desarrollo social); (b) Municipios (por
ejemplo, cuáles son las condiciones para que un programa de ‘ciudad inte-
ligente’ sea útil para el desarrollo social); (c) universidades virtuales; (d) Las
TIC en escuelas primarias y secundarias; (e) redes de la sociedad civil; y (f )
telemedicina (por ejemplo, ampliación o restricción del acceso a servicios
de salud).

Facilitación a distancia (FAD)

A raíz de la experiencia aprendida en MISTICA, ha quedado muy en claro
para la coordinación que es necesario incorporar una agenda de animación
que pueda agilizar el intercambio a través del espacio virtual. Con la Faci-
litación a Distancia (FAD) se pretende explorar en esta dirección, tomando
en consideración diversos elementos característicos de los procesos de faci-
litación cara a cara pero adecuados a las particularidades de la interacción
en línea asincrónica (correo electrónico). Se comenzará con una revisión de
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la bibliografía, para crear así una base abierta de conocimientos y estrate-
gias usados por otros grupos en condiciones específicas (que en un futuro
próximo estará disponible en línea en el servidor web público). Al mismo
tiempo, se retomará la experiencia ya vivida durante la ejecución de las apli-
caciones piloto (componente acción del proyecto MISTICA) para hacer
una relectura de las deficiencias y condiciones particulares que determina-
ron la escasa comunicación que se estableció en este grupo de trabajo. Con
los aportes en colectivo, así como la discusión con especialistas en el tema
de la pedagogía crítica, educación popular y aprendizaje transformativo, se
formulará una serie de recomendaciones que aporten a la construcción de
un espacio virtual fundamentado en la confianza mutua. Con esto, se invi-
tará al intercambio en condiciones de equidad y balance de poder, pero an-
tes que nada, se invitará a lo humano en la comunicación mediada por
computadora. 

A partir de estas recomendaciones, se diseñará una estrategia de facilita-
ción a distancia para OLISTICA que tome en consideración las condicio-
nes particulares de este proyecto y en particular, el diagrama de flujos de co-
municación, actores involucrados, objetivos y expectativas, etc. Se imple-
mentará esta estrategia acompañada de un sistema de evaluación continuo
y participativo que permitirá, durante un tiempo determinado, el poder ha-
cer seguimiento efectivo del mecanismo de facilitación implementado, lo
cual se constituirá en un valioso aporte metodológico de esta experiencia.

Productos esperados

En términos de productos esperados de OLISTICA, a nivel meta se facili-
tará la construcción conjunta de una visión social de las TIC para América
Latina y el Caribe. La colaboración, por su parte, será un producto también
de la experiencia en la medida en que se logre sistematizar las lecciones
aprendidas (al nivel metodológico y de procedimientos) que hayan facilita-
do el trabajo de colaboración entre las diferentes organizaciones que estén
participando en el proyecto. El funcionamiento de la red de observación
también aportará un conjunto de lecciones aprendidas que ilustre que la co-
laboración es posible, identificando con claridad los obstáculos y mecanis-
mos apropiados que permitan integrar el trabajo a distancia articulado a una
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comunidad virtual alrededor de una misma visión. El conjunto de herra-
mientas descritas anteriormente (en particular la isTICometría, los isTICó-
metros y la FAD) serán otro valioso aporte de OLISTICA al conocimiento.

Finalmente, se desarrollarán dos tipos de evaluación y seguimiento. La
primera se basará en la metodología de autoevaluación que se ha venido de-
sarrollando en MISTICA, lo cual permite un seguimiento permanente por
parte de toda la comunidad virtual. La segunda estrategia definirá indicado-
res de éxito y fracaso de forma tal que cada componente del proyecto pue-
da ser evaluado en forma continua durante el tiempo que dure la experien-
cia.

A manera de conclusión…

La transparencia de carácter voluntario que hemos llamado ‘transparencia
activa’ se constituyó en MISTICA en un catalizador que llamó al entusias-
mo de las y los participantes activos, invitándolos a ser copartícipes de un
estilo de comunicación que despierta a la utopía, aunque virtual, de un
mundo mejor. Es, precisamente, en ese sentimiento de solidaridad compar-
tida en el que depositamos nuestra confianza con la seguridad de que esa
trama social será mapa y recorrido al mismo tiempo del camino que aún le
toca recorrer a OLISTICA.

En tiempos de complejidad creciente donde la identidad colectiva se
construye como un sistema de vectores en tensión, o ‘movimiento de indi-
viduos’ para quienes la globalidad de intereses es un factor de agregación a
corto término, la investigación, o mejor dicho, la ética y política del traba-
jo por el conocimiento se constituyen en un proceso de metacomunicación,
descrito por Melucci (1996) como una eficaz práctica de la libertad. En ese
espacio de sinceridad y transparencia el actor social y el investigador se en-
cuentran uno a uno, develando en la práctica de posicionamientos múlti-
ples, la razón misma y los instrumentos requeridos para articular la acción
colectiva. Capacidad analítica y crítica, habilidad para la comunicación y,
¿por qué no?, acceso a las TIC, se constituyen en armas poderosas para re-
sistir y oponerse al conocimiento manipulado(r). 

Esta profunda reflexión subyace en la experiencia cotidiana que alimen-
ta la esperanza de la acción colectiva en una comunidad virtual como MIS-
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TICA. ¿Quién investiga?, ¿cuál o quién es el objeto de la transformación so-
cial? Parte de las respuestas a estas interrogantes yacen en el conocimiento y
puesta en práctica de nuevos paradigmas epistemológicos. Donna Haraway,
por ejemplo, nos habla de la subjetividad que toma cuerpo en experiencias
múltiples, donde la considerada ‘verdad’ científica absoluta da paso al res-
peto por el conocimiento localizado que en tensión permanente con las re-
des normalizadoras de conocimiento y poder, permite la emergencia de
alianzas horizontales, soporte a su vez de la acción colectiva (1988).

En MISTICA se ha construido un discurso abierto, múltiple y creativo.
Sin embargo, la simple copresencia y el sentimiento de colectividad que de
ella emerge en la virtualidad de MISTICA no es condición suficiente para
involucrar más voces en este proceso de democrático entendimiento. Raisa
Urribarrí (2001), miembro muy activo de la CV, escribe:

“Nosotros concebimos la participación como un derecho humano, pero
también como un deber. Es una responsabilidad y un compromiso que nos
mueve a involucrarnos con vitalidad en los proyectos que sentimos pro-
pios. ¿Es este un proyecto propio? Sentir ‘algo’ como propio es algo muy
diferente a adherirnos a ‘algo’ diseñado por ‘otros’… En nuestra opinión,
lograr un clima propicio a la participación pasa por favorecer un proceso
educativo que facilite la incorporación de las personas al proyecto que se
impulsa. Para ello la información es vital39.

Este comentario llama a la reflexión. La ausencia de voz de una gran pro-
porción de suscritos a MISTICA (participantes pasivos) podría ser el indi-
cador de un espacio donde no se ha construido con cuidado un ambiente
de profunda confianza, suficiente para acoger el discurso reflexivo entre to-
dos los miembros, condición que Mezirow (2000) prescribe como elemen-
to fundamental del aprendizaje transformativo. Por su cuenta, Belenky y
Stanton (2000) advierten que al obviar la asimetría en las relaciones de in-
tercambio (que aunque por lo general no se manifiestan de forma abierta en
grupos de aprendizaje, en su caso de estudio mujeres estudiantes adultas) se
induce a la exclusión de aquellos y aquellas que experimentan el proceso de
aprendizaje por medios diferentes al lenguaje y pensamiento articulado li-
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nealmente. Las mismas autoras sugieren que el retorno a un espacio cons-
truido sobre la confianza mutua donde los argumentos de cada quien sean
calificados por sus fortalezas en vez de por sus debilidades, es propicio para
procesos de aprendizaje de naturaleza más inclusiva. Contrario a creer que
un ambiente de intercambio de esta naturaleza no sería adecuado para la
fructífera labor intelectual, las autoras describen que el alto grado de creati-
vidad resultante del ‘aprendizaje conectado’ fortalece enormemente la cons-
trucción intelectual (planteada además en términos del escucha paciente en
vez de la acostumbrada actitud competitiva). Esta reflexión, aunque origi-
nada a partir de situaciones de intercambio cara a cara, bien sirve de semi-
lla para la introspección en el caso que nos ocupa de las comunidades vir-
tuales. Como tal será tomada seriamente en consideración al momento de
formular la estrategia de facilitación a distancia del proyecto OLISTICA.

Otra lectura, que a título de cierre puede hacerse del trabajo colectivo
en la virtualidad proviene de la jocosa expresión que tantos comentarios
causó durante la reunión final en Santo Domingo: “…there’s not free lunch!”
(¡No hay almuerzo gratis!). ¿Quién aporta voluntariamente su tiempo y
energías en la creación del espacio colectivo? ¿Quién simplemente usufruc-
túa de ello sin aportar nada a cambio? Al tratar de buscar respuestas a estas
preguntas podemos remitirnos a la concepción de capital social y cómo, en
espacios virtuales, se establecen relaciones de intercambio que puedan even-
tualmente ser mutuamente satisfactorias. 

La definición de capital social más comúnmente aceptada se refiere a la
habilidad de asegurar recursos escasos de acuerdo a la membresía a redes o
a estructuras sociales particulares (Portes y Landolt 2000). En ambientes
virtuales las transacciones que tienen lugar son intercambios de información
a través de una red constituida. Distribuida y almacenada, la información se
constituye en bien común y, según Kollock (1999), el ‘consumo” de esta in-
formación por parte de un usuario o usuaria no disminuye la capacidad de
otro usuario para acceder a la misma. Sin embargo, resta considerar seria-
mente el tamaño de la red, la proporción relativa de quienes simplemente
no colaboran y la frecuencia con que ocurren estos eventos. Si en una CV
mediana como MISTICA la tendencia a la apatía se incrementa, el interés
de los participantes activos en contribuir a la discusión puede disminuir de
forma proporcional. Resulta claro que muchas más preguntas quedan aún
en el aire. ¿Cuáles son las motivaciones que inciden en la actividad dentro
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de una lista?, ¿cómo se construyen las normas de reciprocidad en ambientes
virtuales de interacción casual en ausencia de marcadores físicos? …y aun
más, ¿cuáles son los límites de la cooperación en línea y cuáles las condicio-
nes para que el colectivo se concentre en construir capital social en vez de
simplemente derrochar el esfuerzo de unos pocos, ‘parasitando’ así sobre el
intercambio y mermando su efectividad? 

Estas y otras más son preguntas aún sin respuestas. Soñamos despiertos
con la utopía, pero ¿existen límites a nuestros deseos? El paisaje virtual des-
conocido que MISTICA y OLISTICA transitan sobre el relieve de la región
latinoamericana y caribeña hacen la travesía aun más interesante. Robert
Putnam (2000) nos llama a la reflexión cuando señala que aunque las tele-
comunicaciones y el increíble desarrollo de las conexiones en redes son sus-
trato para la utopía comunitaria, todavía son muchos los cabos sueltos que
no necesariamente acompañan la realización de este sueño (como por ejem-
plo, el divisorio tecnológico y el entretenimiento pasivo que atentan contra
la constitución del entramado social). Al señalar que la falta de información
no verbal puede hacer disminuir el ambiente de confianza en los espacios de
socialización virtual, este autor sugiere que las comunidades mediadas por
computadora tenderán más a complementar pero no a reemplazar la muy
humana interacción cara a cara.

La reflexión de Sebastián Lara, otro miembro activo de la CV MISTI-
CA, bien nos acompaña en el cierre de esta contribución: ¿cómo podremos
movernos de la conectividad a la afectividad?40.
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